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L
a pequeña minería forma parte de la historia productiva y humana de 
Magallanes. En Tierra del Fuego, especialmente en el sector del Cordón 
Baquedano, la extracción de oro ha sido durante décadas una actividad 
marcada por el esfuerzo, el conocimiento del territorio y la perseveran-

cia de hombres y familias que han trabajado en condiciones difíciles, muchas 
veces lejos de los centros urbanos y con escaso apoyo técnico.

Hoy, el gran desafío es avanzar hacia una pequeña minería más formalizada, segu-
ra y regularizada. Regularizar no debe entenderse como una carga o un obstáculo, sino 
como una puerta de entrada a mejores oportunidades. Un minero que ordena sus permi-
sos, acredita su actividad y trabaja dentro del marco legal queda en una mejor posición 
para proyectar su faena, vender su producción, postular a instrumentos de fomento y 
acceder a beneficios que el Estado dispone para la pequeña minería.

En el caso del oro, la formalización puede ser clave para fortalecer el vínculo con ca-
nales de comercialización más seguros y transparentes, como los poderes compradores 
asociados a la pequeña minería. También permite abrir camino a programas de apoyo 
productivo, asistencia técnica, equipamiento, seguridad minera y capacitación. Para mu-
chos productores, esto puede marcar la diferencia entre trabajar de manera aislada o 
avanzar hacia una actividad con mejores condiciones y mayor proyección.

A ello se suma el Proyecto de Ley de Patentes Mineras, impulsado por el Gobierno e 
ingresado recientemente al Congreso, que busca simplificar el sistema, entregar mayor 

Regularizar para crecer: el desafío de la pequeña 
minería del oro en Tierra del Fuego

A 
sus 24 años, es reconocido por sus 
declaraciones altisonantes y ame-
nazantes. No es un joven ni nieto 
idealista. Su rol fundamental es 

incidir en el debate extraparlamentario y 
aumentar las contradicciones del sistema 
opresor, en los dichos y en los hechos. En 
su historial aparecen movilizaciones, petito-
rios y llamados a protestar utilizando todos 
los medios, por ejemplo, mediante el boicot: 
esa “acción que se dirige contra una perso-
na o entidad para obstaculizar el desarrollo 
o funcionamiento de una determinada ac-
tividad”. Sus raíces y decisiones lo unen a 
pulsiones que creen en el antagonismo, las 
clases y el “enfrentamiento inevitable”. Es 
heredero de la vía armada. Intercaló sus ape-
llidos para vincularse a un relato épico. Se 
identifica con el proyecto del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR), la “revolu-
ción” y la “bandera rojinegra”, y el “horizonte 
socialista”. Es un creyente fervoroso de las 
movilizaciones sociales y la superación del 
sistema neoliberal.

Su primer boicot no es casual. Miles de 
jóvenes no rindieron la Prueba de Selección 
Universitaria (PSU). “Nos vamos a movili-
zar en cada sede de la PSU”. Fue vocero de 
la Asamblea Coordinadora de Estudiantes 
Secundarios (ACES). Ese impedimento y 
ofensiva contienen un trasfondo ideológi-
co que une: indignación pasajera, un falso 
llamado a combatir las injusticias y conflic-
tividad social. “Cuando me tocó asumir la 
vocería tenía un objetivo, acabar con las in-
justicias que vienen hace más de 40 años”. 
Para Chanfreau, la PSU “sigue viendo la 
educación como un bien de mercado”. Ese 
llamado a interrumpir la prueba se conec-
ta con el “camino de la rebelión” al fuego y 
la destrucción durante la llamada: “revuelta 
popular”, según el exvocero de la ACES. No 
oculta sus llamados a las evasiones, luchas 
callejeras y enfrentamientos en el pasado y 
el presente. Su objetivo es acabar con la ins-
titucionalidad. Su actuar de justiciero no es 
real. Impedir al otro mediante coacción no 

es democrático ni responsable con las liber-
tades obtenidas y consagradas. La sociedad 
chilena arrastra grietas y desventajas que no 
se van a resolver con diagnósticos radicales 
ni el eterno retorno de la lucha de clases.

Su segundo boicot es de alcance interna-
cional. Es embajador de las nuevas luchas y la 
interseccionalidad. Es un agitador profesio-
nal con mención en navegación mediterránea, 
“combate directo” y “violencia política popu-
lar”. Fue integrante de la delegación marítima 
y mediática: Global Sumud Flotilla. Una “ac-
ción colectiva por Gaza”. Durante la travesía 
todas sus declaraciones performáticas fue-
ron alojadas en sus redes sociales. El relato 
y la ensoñación fueron parte de su bitácora. 
No sabemos quién lo financia, pero estuvo 
más de un mes navegando por el mediterrá-
neo. Sostiene que Israel actúa con impunidad 
y la sociedad israelí “funciona como el régi-
men nazi de este siglo”. Denuncia torturas, 
secuestros de sus compañeros y otros fla-
gelos, además de la existencia de “presos 
políticos palestinos”. No se aparta del li-
breto y alimenta la confrontación. Cree ser 
parte de una misión humanitaria y un sal-
vador revolucionario.

“Tomemos por nuestras propias manos la 
construcción de un mundo distinto”. Él sabe 
cómo acabar con la “explotación en Gaza y 
el mundo entero”. Su actuación se mantie-
ne, segundo a segundo, en las redes sociales. 
El activismo digital es real y utiliza el algo-
ritmo con los motores de: confrontación, 
polarización, desinformación y propagan-
da. La invasión digital moviliza e inquieta. 
Las problemáticas profundas en Gaza y la 
historia fundante del Oriente Medio, no me-
recen una flotilla ni nuevos fanatismos. Las 
franjas no merecen diagnósticos de clases 
ni odios eternos. El siglo XX experimentó a 
fuego y sangre la promesa de un hombre y 
mundo nuevo. De esas promesas de libera-
ción nacieron los genocidios y totalitarismos. 
Chanfreau es parte de quienes creen en des-
truir para construir y en “el enfrentamiento 
inevitable”.

El prontuario de 
Chanfreau

S
ostenidamente, la tasa global 
de fecundidad (TGF) en Chile 
ha venido a la baja. Para el año 
2025, fue de 0,99 hijos nacidos 

por mujer. Es decir, cada mujer en edad 
fértil tiene como promedio nacional, 
menos de un hijo. El nivel de reempla-
zo generacional se estima en 2,1 hijos 
por mujer, con el fin de asegurar que 
por ejemplo, las nuevas generaciones 
tomen el relevo en las tareas producti-
vas del país. De seguir esta tendencia, 
en muy pocos años más las defun-
ciones superarán a los nacimientos. 
Habrá más gentes que mueran que las 
que nazcan. Estos datos están toma-
dos del informe correspondiente del 
Instituto Nacional de Estadísticas de 
mayo de este año. Se señala en dicho 
informe algunos aspectos relevantes, 
como el que la natalidad tuvo un des-
censo de 46,9% en 32 años y que entre 
2017 y 2025, la proporción de madres 
extranjeras ha aumentado 2,9 veces, 
pasando de un 6,9% de los nacidos vi-
vos en 2017 a un 19,7%, según las cifras 
provisionales de 2025. 

Por otro lado, la región de Magallanes 
y Antártica Chilena tiene una de las me-
nores tasas de natalidad (nacimientos 
vivos por cada mil habitantes). Mientras 
la media nacional es de 10,5, en nues-
tra región es solo de 6,7. Además, tiene 
un índice de 87,1 adultos mayores por 
cada 100 menores de edad. Se habla en-
tonces de un “invierno demográfico” 
en Magallanes. Es decir, como región 
nos estamos envejeciendo y no se vis-
lumbra en el mediano plazo que se 
revierta esta situación. Así, especial-
mente crítica puede quedar nuestra 
región, que por la baja natalidad, se 
podría despoblar más aún.

Lo anterior tendrá en el corto pla-
zo, varias complicaciones de las cuales 
como país, no nos estamos haciendo 
cargo. Sin una fuerza de trabajo sufi-
ciente, las contribuciones al sistema de 
pensiones en su parte solidaria, se verá 

severamente disminuida, con la con-
siguiente baja de pensiones. Respecto 
de la defensa nacional, cada vez habrá 
menos efectivos jóvenes  de reemplazo 
en las fuerzas armadas. Habrá me-
nos fuerza joven para las actividades 
productivas, lo que traería menos pro-
ductividad en el país. Todo el sistema 
de salud se verá altamente demandado 
por las numerosas prestaciones médi-
cas que la edad otoñal supone. 

El país debe de manera urgente 
tomar medidas que reviertan esta si-
tuación. Muchas parejas ya no desean 
tener hijos o lo más, piensan en uno 
solo. Entienden que ser padres hoy es 
una pesada carga económica, pues todo 
lo que dice relación con la maternidad 
es de alto costo económico. No existe 
una política para fomentar la natali-
dad, tales como beneficios económicos 
por hijo nacido; mayor descanso para 
que la madre y el padre acompañen a 
los hijos recién nacidos; una educa-
ción pública de alta calidad, para no 
pagar altas sumas en colegios parti-
culares; etc. 

Quienes están dispuestos a tener 
una alta natalidad son las familias de 
extranjeros, pero no se les está siendo 
fácil poder tener hijos en Chile. Pero 
tampoco existe un plan migratorio que 
incentive a familias extranjeras venir 
al país y asentarse acá. Estamos ahora 
en el peor de los mundos: baja  natali-
dad; muchos desincentivos para tener 
hijos; impedimentos en la práctica 
para que extranjeros formen fami-
lia en el país; inexistencia de un plan 
para fomentar desde ahora la natali-
dad; pocas o nulas ayudas del estado 
para que las parejas se atrevan a te-
ner más de un hijo. 

Es necesario tener una política de 
estado que asuma este problema, que 
es también uno de seguridad nacio-
nal, pues de seguir envejeciéndonos, 
seremos frágiles a cualquier agresión 
externa o interna. 

Natalidad

certeza jurídica y facilitar el acceso a rebajas de patente para quienes acrediten actividad 
minera, proyectos, permisos o antecedentes ante la institucionalidad competente. En este 
escenario, la regularización adquiere aún más relevancia, porque permitirá a los peque-
ños productores demostrar trazabilidad, actividad efectiva y cumplimiento normativo.

Para los pequeños productores, estar regularizados será cada vez más importante, 
porque los beneficios no se obtienen solo por existir, sino por demostrar que existe una 
actividad minera seria, trazable y desarrollada conforme a la normativa vigente.

La organización también es fundamental. La posibilidad de constituirse como agru-
pación, asociación o entidad representativa puede entregar mayor fuerza a los pequeños 
mineros del Cordón Baquedano. Una voz colectiva permite dialogar mejor con los ser-
vicios públicos, levantar necesidades comunes, gestionar capacitaciones, buscar apoyo 
técnico y proyectar soluciones compartidas en seguridad, permisos, comercialización 
y fomento.

Como Seremi de Minería de Magallanes, el llamado es a mirar esta etapa como una 
oportunidad. La pequeña minería aurífera de Tierra del Fuego no debe quedar al mar-
gen del desarrollo regional. Al contrario, puede avanzar hacia un modelo más ordenado, 
seguro y reconocido, donde la tradición minera se combine con formalidad, responsabi-
lidad y acompañamiento del Estado.

Regularizarse es proteger el trabajo, abrir nuevas oportunidades y dar futuro a una 
actividad que forma parte de la identidad minera de Magallanes.

Óscar Basualdo 
 Seremi de Minería de Magallanes
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